
 



 

EN TU NOMBRE, PILAR 

ME HE HECHO MAS PAJAS QUE UN MONO 

Ya, desde pequeño 

Danielito apuntaba pajillero 

Pues cuando su minina se elevaba 

Arrimábase a un roble 

Pidiendo a su padre y madre 

Que le trajeran  

Esa niña tan bien guardada 

Por sus padrinos de bautizo 

Que, ahora, se la llevaban a Paris 

Para unos días. 

Cómo recuerda cuando él la subía a sus ancas 

Para hacerle perrerías 

Y a su chichi cortesía. 

En mitad del camino de su vida 

Después de hacerse monaguillo 

Y ponerse debajo de la negra sotana 

Del cura que le requería 

Sus padres le metieron  

En el Seminario de Pedofilia 

Recordando  lo que hablaron sus padres 

Cuando le acompañaron  

Con el colchón a rastras 

Por la Calle Real de Segovia 

Hasta el Seminario: 



Madre: -No teníamos que traer al niño al Seminario 

Porque el padre Fulano le agarrará la minina. 

Padre: -Déjalo que se la agarre 

Aquí el crío comerá bien 

Y aunque se lo guisen como un pollito 

Con mucho azúcar y mística miel 

Al tomar la primer sopa del culo 

Verá a Dios entre ladrillos 

Una y otra vez 

Porque los Seminarios traen cola de cruzada. 

Madre: -Marido, no lo veo bien 

Porque el padre Fulano le arrimará contra la pared 

Y nuestro hijo, al ver su picaporte 

Llorará y llorará 

Siendo capaz de tirarse del tejado 

Al sentir el rabo en su espinazo. 

¡Volvámonos para Fuentepelayo, amado ¡ 

Danielito siguió en el Seminario 

Donde no hacía más que a su picha moler 

No importándole si su masturbación 

Arrojaba trigo o harina 

Soñando  con el chichi de las niñas 

Sobre todo el Chichi de su Pilar 

Al que sus ojos querían ver. 

Antes de empezar la Teología de Sodomía 

Dejó el Seminario 

Que ahora estaba en Las Vistillas, en Madrid 



Poniéndose a trabajar de día 

Como oficinista en una tienda de electrodomésticos 

Y de noche, estudiando Magisterio 

Aprovechando los sábados y  domingos 

Para requerir de amores 

A Pilar, su niña 

E intentar llevarla a los probadores de señoras 

Del Corte Inglés 

A la que escribía, a diario 

En papelitos de colores 

Entregándoseles, constante y leal 

A la hora de su salida del colegio de Ursulinas: 

“En tu nombre, Pilar 

Me he hecho más pajas que un mono”. 

Ahora, es el día de todos los días 

Que Danielito se siente pedófilo seglar 

Hijo de cura 

Queriendo engancharle a su minina 

Soltarla a la de tres 

Llevarla por su calle arriba 

Y que se la vea y admire 

Al querer mirarle ella a los pies. 

Y aunque estas palabras le diga: 

-Tate, Tate, Danielito 

No hagas tal villanía 

Sé que a la entrada de su París 

A su amor de Danielito sonreiría 



Como sonríen las chicas. 

Danielito:-¿De qué te ríes, mi vida? 

Pilar: -Ríome de ti, chaval 

Y de tu gran cobardía 

Que has arrojado en el suelo 

Tantobaldío y lechoso amor con perrería. 

-Vete, vete, Danielito 

Que mi cosa ya te olvida. 

Danielito: -Pues yo, en tu nombre, Pilar, vida mía 

Me seguiré haciendo pajas 

En mi cuarto solo 

Bordando a ganchillo de minina 

La braga que te quité de las manos 

El otro día 

Como hacían  los Templarios 

Con el slip del cabrón satánico. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 

 


